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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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EL VICEPRESIDENTE DE EE.UU. RICHARD NIXON. El Vicepresidente norteamericano, destacada personalidad que 
en representación de su gran país realiza un viaje de buena 
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Esteban Echeverria. Retrato por A. E. Pe- 
Hegrimi. (1831). 


yace aproximadamente diez años, un 

azar nos puso en las manos una libreta 
pequeña, de tapas amarronadas, en la que 
Juan María Gutiérrez, el prohombre ilus- 
trado, había ido copiando con su letra fina 
y prolija, el texto de un puñadito de pági- 
nas, de escritura envejecida y a veces difi- 
O pliegos de la mio 


O hojas amerillentes, era el 
diario íntimo de Esteban Echeverría. 

Nos emocionó el hallazgo. Y dichas ho- 
jas, de puño y letra del autor del Dogma 
socialista de Mayo, también digamos que 


Completas” (1370-74), que recoge con 
cierto desorden en el plan, la totalidad de 
la obra en prosa y verso del poeta Ael 


consta de siete hojas escritas de ambos la- 
dos, y que individualizamos con números 
romanos, llevando cada carilla como orde- 
o 
ta la n. 
a) o 
Septiembre 2. 1835. 
Naci en Septiembre de 1805, y hoy debo 
cumplir... y donde están? en qué los he 


: empleado? 


Hasta la edad de 18 años fué mi vida 


. casi toda externa; absorvieron la sensacio- 


nes, amoríos, devaneos, pasiones de la san- 
gre, y -alguna yez la reflexión; pero triste 
como lámpara entre sepulcros, Entonces, 


atorado: va ¡pasaba sobre 
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+0 las horas, ignorando donde iba, quien era, 


como vivía. Devyorabame la saciedad y yo 
devoraba al tiempo. 
Desde los 18 hasta los 26 años, hicie- 


: ronse gicantes mis afectos y pasiones, y su 
pod 


impetuosidad, salvando límites, se estrelló 


2 4 y pulverizó contra lo imposible. 


2 


sl 4 ria, colosales visiones de porvenir... 


Sed insaciable de ciencia, ambición, glo- 
. todo 
he sentido... 

Mi a iaio y: hotledo todos los 


11 ídolos que se 2ozó en fabricar mi varidad. 


Cuando Hamaba a mi nuerta la fortuna, 


yo le dcía: Vete. nada 
me basto a mi mismo. 
Haciase ella amenudo encontradiza, y 
con el dedo me señalaba un blanco, una 
senda distinta de la que yo llevaba; airado 
le daba las espaldas, y seguía adelante. 

Entonces el tiempo me devoraba; cada 
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ZP y catarns la abia ea AE 
Sabía yo entonces quien era, como vi: 
via, y adonde iba. 

Desde los 26 años hasta hoy, no existe 
el tiempo pa. mí. Noche y dolor es todo 


rido, ulcerado, gangrenado; mi corazon voi- 
cánico; mi corazon misterioso, mi corazon 


Hoy he visto a D... 
conmueve su presencia. No es bella, no e: 
hermosa; pero tiene quince años, y un 
ño sé que. de mas precio que la hermosu- 
ra... Vida, candor, inocencia... Oh! si 
DA Rd 
capaz de sospecharlo. Quizá otro la po- 
sea... ¡horrible pensamiento! Mi corazon 
rebentaria. Cuando otro la mira, quisiera 


Sin embargo yo no la amo // 


Tm 
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// aún, ni me es licito amarla, m ella 
Maldicion! infierno! Muerte! Cerradas 


trazar una linea, devorando yo “mismo los 
pensamientos q." me devoraban: tal era el 
estado de mi salud. 


hb) 
Ahora aunque mas fuerte no estoy mejor; 
solo a ratos, y cuando se aduerme "un tanto 


el dolor, tomo la pluma: una hora seguida 
de trabajo y contraccion me abruma e in- 
utiliza pa. todo el día. 

Trabado el vuelo de mi espíritu por mis 
continuos dolores, incapaz ya de la intensa 
aplicacion q.e requieren las obras del ing>- 


quiero contigo; yo 


renglones, qe. serán el diario de los íntimos 
afectos de mi corazon y el itinerario de mi 
larga y convulsiva agonia. 


D 29. 


Mi corazon es el foco de todos mis pa- 
decimientos; alli chupa mi sangre y se ceba 
el dolor; allí esta asida la congoja ae. hecha 
una fúnebre mortaja sobre el universo; allí 


Va pa. 12 años que se manifestó por 
violentas palpitaciones un afecto nervioso 
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batos freneticos, a ese vertigo de los 
tidos, que en otro tiempo, por medio de la 
lasitud, quebrantaban el ímpetu de 


la vida, no me es dado obrar ni moverme, 
ni soltar la rienda a la actividad qe. me 
roe; ni vengarme, ni derramar una lágrima, 
ná. 

Solo sí, Jesear, luchar con mis sentimien- 
tos y sofocarlos; pensar, devorarme a mi 


MEMORIAS DE UN ROMANTICO: 
ESTEBAN ECHEVERRIA 


3 9 
E 


SE 
ds 


O 
ha 


ó 
a 
3 
3 


me 
s| 
Í; 
H 
¿l 
eE 
a 


¡ 


0, A y 
ES = cta, 
A Sbado 2, 1535 


TALLA nía (4935 


DÍ rl Sons Ad ca Es 


o Anal = 


”, de puño y letra de Echeverría. 


qe. el orgullo me enfrena. Amar una muger 
qe. no siente como yo; qe. no está identi- 
ficada con todo mi ser? imposible... Pero 
he puesto mis ojos en ella; he creido ha- 
llar en ella mi tesoro; Ella me ha hecho 
ver en sueños la sombra de la felicidad — 
Esto basta... 


del exilio, que tan profundamente dio sazón 
y aureola de martirio a los proscriptos an- 
tirrosistas ennobleciéndolos con el seilo del 
destierro político. 

El monólogo del poeta, encendido y en- 
fático a ratos (cuando, con la salud que- 
brada, destrozaría a un rival a pedazos, 
como un tigre...), nos hace pensar en un 
personaje de Chateaubriand, o en un pálido 
Werther americano. 

Pero Echeverría no era un héroe nove- 
lesco, sino un ser de carne y hueso, que 
encarnó la tónica de una modalidad univer- 
sal que se volvió época. Palpitan en las 
anotaciones sus sentimientos, sinceros y vi- 
brantes; y en su amor hacia una incógnita 
D... pone el acento de la ternura y de la 
gracia: “Con qué angélica sonrisa ella me 
mira, me dice ¿cómo está Ud.,-Esteban?, 
y baja la vista”. ¿No parece audible un 
suspiro? ¿No nos parece leer alguna frase 
de Isaacs, lo que pudo decir Efraían de 
María? 

La existencia concebida como una pasión 
estética y como una militancia de la liber- 
tad, tuvo en Echeverría al iniciador conti- 
nental. El romanticismo fluyó en la histo- 
ria como la sangre en las venas. Y estas 
páginas son el mejor retrato de un román- 


_Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 
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E A LOS 76 AÑOS DE E=2=0=> 
JUAN RAMON JIMENEZ Foco 


[EN Son Juan de Puerto Rico, la isla alo- San Juan de Puerto Rico, mientras en su ños. Pi pS 
ge del Caribe, cumple un nuevo smiver- torno la moderna ciudad ensayaba vuelos PE da ME = 
sario natel el que desde el comienzo fuera de complacencia o de fiesta, el trabajo de emi bilecas; por coa hará 
llamado el aislado músico de las Áriss y E A a ión SpA pi hp hal da a al 
Pastorales. versión isi- obedecimiento a cronología z A > 

Ta pad de o ans a dada Gel alma, y a las acáalis, es a A A e ea 
2 vivirse como 2 o de él inmensa perspicacia, present ea labios EA 

NIEIanE paltajes. y 0anmac ion, head “Para la Sala Zenobia y Juan Ramón Ji- en la de su elegía reciente. 
tiles afanes o la prisa de los oficios, caben  Ménez de la Universidad de 
muy bien las cosas del espíritu. Puerto Rico dice el 
A palpa donación de libros y de manuscritos. Pare- la mitad suya, al viaje de Zenobia: “¡Qué 


actitud habitualmente silenciosa, mientras z 4 hacía! ona culos 
lo crecen, desde la raíz del alma, las voces por el moguereño hay algunos libros y an- ella las / Se me 5 
. tologías 5 
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ría anímica; señera y tlevada por nobleza 
de pensamiento, y sus versos últimos, en - - - los / 
líneas concentran la emoción y logran. Ramón, se planteará el dilema de si deben cojines, / que pongo como € ponía, 

.s 2 AS po q sa ira florecen sus jardines: / y si pongo mi ma- 


¡iaa ese rincón postorriqueño que custodia todas mo / como ella la ponía / en el negro pia- 


ciertas, brotaron en medio de tal estancia, 
y en isla que parece evadirse de los toques 
Y si Entre Palos de Moguer y el museo Ze- logía de esta palabra, no sólo vuelta a la 
El que en antes se defendiera de los rui- nobia de San 

dos para mejor escuchar los interiores acen- 
tos; el que, según sus propiss palabras, no En 
“vivió munca en las calles” y al declarar su penúltimos sueños, al ente- a 
preferencia por el aislamiento físico, no qui- res colecciones de sus poemas, de los volú- li RA A 


tampoco la distancia de las torres her- menes a Cuya composición definitiva se tarde, como ella, / y <s 
ras ha porplblado: reciniamenta ¿6d aplicó y de los innúmeros recortes de perió- trella / se funden en romántica armonía”, 
dicos que se refieren a su vida y obra y La presencia de Zenobia habrále acompa- 
roo === 4 sobre los cuales ha extendido el tiempo la  ñado entonces, casi viva y como purificada 
1 — huella ocre de sus dedos. por la distancia física. Y en su pensamiento 
' A esa altura de su vida y de su nombra- enlazraríanse las ramas de la fugacidad y de y se 

' día, celebra el poeta, en diciembre último, la eternidad, para afirmaciones como las de verde árbol, / y con su pozo blanco. / To- 

* una “reunión íntima” en casa del Rector Unamuno que al cantar a Teresa dijo que das las tardes el cielo será azul y plácido; / 

% de la Universidad de Puerto Rico, doctor sólo “el reló de sol de la otra vida es el y tocarán, como esta tarde están tocando, / 

rra rr rr rr rr rr ; Jaime Benítez. A la vera de la mesa fami- que nos marca la hora de la oración eterna tas campanas del campanario. / Se mori- 

| | liar se congregan el dueño de casa; Juan y de la eterna boda” y es cuando el po- rén aquellos que me amaron; / y el pueblo 

Ramón Jiménez; el gran músico Pablo Ca- niente se hace como una sola rosa. o o a 

encuentra el autor de Y después estaría en ruta casi este- a y mi 

podido oli anos espíritu errará, nostálgico .. / Y yo me 
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En San Juan de Puerto Rico. — Dic. 1957 —, a los 76 años de Juar Ramón Jiménez. De izquierda a derecha: Jaime Berutez, - 
Rector de la Universidad; Juan Ramón Jiméner; Pablo Casals y Sebastián González García, Decano de la Facultad de Humanidades. 
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Fachada del edificio de la Biblioteca Nacional “José Martí” de La Habana. 


BIBLIOTECA NACIONAL 


JOSE MARTI" 


A Biblioteca Nacional fue fundada en 


teca Nacional”, que vio la luz en 1909 y tuvo 
que suspender sus ediciones en 1912, por 
haber suprimivlo la secretaría de instrucción 


y oficios, vulnerando así la voluntad de ta 
donante. 


Empero, mientras mayores eran las difi- 


prolijo examen de infolios y manuscritos, 
logró publicar trabajos de gran interés como 
“Ercudos primitivos de la Isla de Cuba 
y Cartografía cubana del British Museum”, 


DELA HABANA 


cartas, discursos y artículos de prensa de 
José Martí, de Saco, de Luz Caballero y 
Domingo del Monte, todos ellos de verda- 
dera y trascendental importancia histórica 


sentes colecciones de libros, folletos y ma- 
nuscritos. No fue extraña para la Biblio- 
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Cultura, de la Sociedad Nacional de Ha 
cendados de Cuba, de la Asociación de Co- 
lonos de Cuba, de las Facultades de Filo- 
sofía y Letras de la Universidad de La Ha- 
bana, e Educación de la misma entidad, 
de la Academia Nacional de Artes y Le 
tras, de la Academia de la Historia y de la 


la inscripción “Biblioteca Nacional José 
Maru”, está situado en la “Plaza de le 


tendencia y el 
i Al fondo la cafetería y la sala 
de fumar. 


puerta es de aluminio anodizado y cristales 
de colores de la Galería Labouret de París. 
En el panel de esa puerta que lleva encima 
el nombre Je José Martí, se ve la cabeza 
de Minerva rodeada de los signos del zo- 
díaco. El vestíbulo comprende las dos plan- 
tas principales del edificio y está cubierto 
por una cúpula de doce metros de diámetro 
con lucernario ejecutado por la Galería La- 
bouret, que en esta obra empleó una téc- 
nica nueva para trabajar los vitrales, for- 
mados por vidrios de colores de gran es- 
pesor, que fueron irregularmente cortados 
y unidos con cemento armado. También en 
el vestíbulo hay locales para información 
y guardarropía. A la derecha el salón de 
actos con capacidad para 260 personas y a 
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y el 
elevador de servicio público en una galería 
idéntica a la del basamento y planta baja. 


de elevación, y la ocupan diecisiete pisos 
metros cuadrados, para guardar libros y co- 


libros y catorce los de 
mitad de la torre está destinada a almace- 
par hibros y la otra mitad periódicos. En la 


volúmenes; y la segunda cuenta 
renta y dos mil seiscientos cincuenta y ocho 
metros lineales de entrepaños, con Capaci- 
dad para ochenta y cinco mil trescientos 
dieciséis volúmenes de colecciones de pe- 
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Acto de imauguración del edificio el 21 de febrero ppdo. El Dr. Emeterio S. Santo- 
genia hace uso de la palabra. 


Helenización romana: templo de Segesta, en Sicilia. 


El problema crucial de muestro tiempo, 

¿es una cuestión de imperios, de gran- 
des masas humanas agitadas o inquietas (en 
la inquietud sometidas), de gigantes que 
se oponen o se encuentran? Toda la gran 
imperios masivos, no importa cómo ni dón- 
de. Como si no hubiese un sitio, un queha- 
cer, una misión a cumplir, y un algo que 
crear, para todo aquello que mo es masa, 


COMIENDO UVAS y MELON 
B.E. MURILLO 


Tel. 24200 - 24300 - 24400 


ni gigantismo, ni imperio. Pero todo lo que 
fuimos y aun somos, ¿dónde nació y de 
qué viene? ¿De la. masa, lo imperial, lo 
gigantesco, o de otras fuerzas potentes por 
su íntimo valor, su calidad, y su di i 

interno? Hay una lección aquí. Para este 
tiempo de masas (de la inquietud prisione- 
ras), de gigantismo, de imperios. Porque só- 
lo ha perdurado en lo inmenso de los siglos 
ya vividos lo que tuvo calidad. Y la canti- 
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dad. en cambio, fue quedando en el cami- 
no perdida en su propio medio. Y no hay 
un solg caso conocido en que esa calidad 
(to duradero: en cuftura y en espíritu vi- 
viente, y en acción creadora y fecundante) 
fuese atributo específico del gigantismo ma- 
sivo, lo fuese del gigantismo en tanto que 
gigantismo. ¡Tantas veces lo fue, en cam- 
bio, de cuanto era, en cantidad, lo más 
pequeño, pero grande e inagotable en ca- 
lidad! 
E 

Cuando se pesa y se mide la fecundidad 
de Grecia, lo que tiene mayor fuerza de 
sorpresa, más poder y más yalor de “ádmi- 


ración, es esta verdad primera: toda nuestra 
civitización, la occidental (que es del mun- 
do, aun del mundo que la niega), cabe ente- 
ra en los dos siglos de la grandeza de Ate- 
nas. Lo pequeño, en cantidad. Y, en calidad, 
lo ingente. Durante esos dos siglos fecun- 
dos, todas las virtualidades del genio griego 
en completo fuéronse realizando (se reali 
zaron ya); todas las virtualidades del espí- 
ritu europeo ya quedaron anunciadas, o es 
tuvieron, por lo menos, presentidas. Ese <s 
el “milagro griego”; el real milagro griego 

Y, sin embargo, los griegos reconociéroo 
se siempre por lo menos los discípulos de 
otras más viejas culturas: los discípulos de 
Creta, de Mesopotamia, Egipto... ¿Qué 
les separa y distingue de esas culturas más 
viejas? Ante todo, y sobre todo, esta fun- 
ción del “milagro”: representa el genio grie- 
go, en todos los dominios, desde luego, y 
por la primera vez, el espíritu humano libe- 
rado. De las recetas empíricas de Egipto y 
de Babilonia extrae la ciencia pura (o la 
ciencia por la ciencia, y es mejor). De los 
antiguos secretos que transmite el sacerdo- 
te, en colegio o solitario, hace salir a su 
vez... toda la filosofía, desinteresada y 
cio o asirio, las bellas anatomías que se mue- 
ven libremente a cielo abierto, y el culto 
del arte puro. Y aún en lo científico: por 
ejemplo, un Aristarco, más de dos siglos ya 
muerto cuando nuestra era empieza, había 
adivinado, por lo menos, que, opuesta a to- 
da apariencia, la tierra gira y camina en 
torno del sol inmóvil. En el dominio polí- 
tico la sociedad griega creó la noción del 
ciudadano, la del ciudadano libre, también 
en la ciudad libre, Y de la persona huma- 
na establece el helenismo la eminente dig- 


Y CALIDAD 


nidad.—Por donde el grefo pasó humanizó 
tas costumbres. En Atenas, un esclavo lo era 
con frecuencia menos que algun llamado 
hombre “libre” en otros muchos países y en 
aquella misma época. 

Así visto, el hetenismo, concebida así tarm- 
hién, fue la iniciación y el germen de todo 
lo que ha sido el Occidente. No de todo lo 
ocurrido en el mundo occidental al cabo de 
tantos siglos vividos en la paz o en la tor- 
menta, Pero sí de los valores más fecundos 
y más puros, más nobles y más humanos 
fintelectuales, morales), que a ese mundo 
califican. Instituído quedó, ese helenismo 
primero, desde entonces, para siempre, co- 


En esta columna rota del artemision, de Efeso, la razón, la gracia grieges. 
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esa misma Italia preponderancia marítima 
y dominio comercial por todo el Medite- 
rráneo, Pero, en esa misma época, y como 
una gran potencia, no existía Italia aún 


ciudad. Esa Atenas sin imperio, sip gigan ma medida, por lo menos, que el hundi Y por omisión tambien. De la suma de italiano) toda Europa conquistó (en lo es- 
tismo, sin masas. Sin masa amorfa, se dice. miento viniese de las grandes invasiones de culturas, de la “calidad” aquella en los ha- E tual, se entiende) cuando apenas si esa. 


A Ir manera de » aquel siglo. ¿Causas de la decadencia? Bien llazgos de César, queda un mundo aún en - 

A complejas y diversas. E importa citar aquí pie De la masa, del Imperio, el gigantismo, A 
Julio César es el hombre que ha consti las que perecen de hoy: exceso de dirigis- quedan los mismos motivos de una decaden» the, K apogeo en el siglo XIX. Con Goe- 
tuído Europa. Porque hizo entrar lás Galias mo (un Estado que “hace” todo ,todo diri- cia a otra. ¿No parece que es de hoy aquel tng dr PETT - Con Fitche y Sche- 
en el Romano. Y las Galias eran  £% 0 pretende, y que interviene en lo pu=- caer del Imperio? ¿No pesan las mismas i ¡ ia E ai 
Francia, y eran Suiza, y eran Bélgica, y los blico, en lo privado, en lo íntimo), los abw causas? A do 
países del Rin. Por Inglaterra y España Sos del impuesto, la rarefacción, la fuga de * O 
anda la sombra de César. Y crea así para Masas de numerario, el devaluar la moneda, ¡La calidad! Lo que cuenta. Sin gigantis- RENE 2 :mperio alemán 
siempre (los dos mil años ya andados) el la parálisis latente del mundo administrs mo. Sin masa... Aia a pai - matará el espí- 
dental, aún viva. Pero ¿ otra para reco- 1 
ger su herencia? Otra “civilización”, se en- 
tiende. ¿Dónde está y cómo se llama? Y, al 
mismo tiempo, ese César sumó en lo def 
nitivo su mejor obra romana a lo que era 
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después de muerto el imperio. Y caído el 


Con ejemplo en la caída. Porque ¿cuales 
son las causas (y las causas más profundas 
de la desaparición del gran Imperio Romuw- 
no? ¿Los bárbaros? Desde luego. Pero ¿qué 
encuentran los bárbaros cuando pasan sobre 
el cuerpo del gran imperio cesáreo? ¿Un 
imperio aun en pie, o enfermo ya y deca- 
dente? Lo que encuntraron los bárbaros 
(medio siglo más atrás no hubiese habido 
invasión)... En el siglo V ya, un imperiu 
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Sombra romana en las Galias: en el Teatro Orange. 


DESEMBARCO DE LOS PRIMEROS POBLADORES. Boceto de ZABALA INSTALA EL! 
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risdicción y cómienzo del reparto de solares los primeros solarez adjudicados al r 
que tuvo lugar el 24 de diciembre de 1726, poblador, el desembarcado el 19 del 
y La constitución del primer cabildo, el mes anterior. La escena se desarrolla el 24 | 
1? de enero de 1730. Las dimensiones defi- de diciembre de 1726. El Capitán viste el : 
nitivas de las teles, serán de 3,40 por 2,40, traje típico del cuerpo de caballería a que +: 
y les del boceto son de 1,13x 0,85. El pri- pertenece, rodeado por los agraciados, a los : 
mer tema se desarrolla “en la ribera del que se ven, expectantes, hombres y mujeres, : 
puerto, junto a la costa quizá asomando a y tal cual niño —aún de pecho— pues la 
la izquierda el extremo de la hoy desapare- expectativa es mucha y todos quieren no; 
cida punta de San José, anclada a su reparo, perder ni un detalle de la ceremonia”. : 
teniendo con fondo de escena las aguas de- El acto se desarrolla donde hoy se halla ; 
siertes de la bahía, con el Cerro al confín, el ubicada la Plaza Matriz, teniendo por for» 
navío de Alrámbar, “Nuestra Señora de la do las aguas de la bahía y el Cerro. Algu- ': 
Encina”, van desembercando los pobladores nos soldados armados, la bandera antes des- > 
canarios que conduce para la fundación”. crita, “ve trata de un acto solemne, pese 2 ; 
Esta série de “Desemberco”. fue adjudicada la modestia del ambiente”. En esta serie : 
al boceto del pintor Amézaga, luminosa es- logró el Primer Premio, el pintor José Pa- » 
cena con el lema “Antes”, en la que palpita de manifiesto el orden de la ;: 
la pericia de este artista, lograda en otros composición dentro de un marco de expec- »' 
tantos triunfos de cuadros históricos, entre tativa sin desborde en las expresiones, sino y 


los que recordamos la Declaración de la tomado bajo el control de la sobria fuerza: 
Florida, que hoy se muestra en el Mus*o estática. y 


ca figuras muy bien dibujadas dentro de la mide 


sobre los" temas que representen las etapas 19 de noviembre de 1726 por el navío como tonali general, animada adelanta detalle referente al mismo. 
del proceso de la fundación de la Ciudad de “Nuestra Señora de la Encina”; La delinea- o po e de bc de Aa e 
Montevideo. Los temas desarrollados en los ción de la ciudad, señalamiento de su ju- meros pobladores. EE mio, bajo el lema de “El Tape”, llama la 
a AAA atención por la soltura de la pincelada, 14 l 

ambiente ha permitido a Amézaga lucir sus ligereza del dibujo, ágil y preciso, y la dis- y 
dotes de organizador. El segundo premio pcsición de los personajes, si bien algo alx- .. 

correspondió al pintor Barcala, joven y des garrados, también muy entonadós en uná ; 

tacado valor de la pintura nacional. Un bello gema ermónica. Luego el tercer premio 10, 
boceto en arules y grises, que interpocten llevó el trabajo de la pintora Nelsa lle 

bien la soledad de las costas y los pocos a Gorga Se destecen en dicho boceto dul 


minada “Reparto de Solares”, .. “La escena 


pleno sol, cuya noche será la de la clásica 
DESEMBARCO DE LOS PRIMEROS POBLADORES. Boceto de Scolpini. 3er. navidad. El Capitán de Caballos - Corazas, 
Premio. Pedro Millán, está realizando el reparto de 


ZABALA INSTALA EL CABILDO. E 
Jer. Premio. 
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“ELDO. Boceto de Jose Pagan. 


CULTURA 


LUADROS HISTORICOS 


stiiento que supo imponer el pintor. 

«2 Un plano de sombra, y luego en el fondo 
“2 luz penetra e ilumina las figuras que es- 
suchen en poses elocuentes la alocución his- 
rica. 


hide A. Feldman. 


REPARTO DE SOLARES. Boceto de A. Hernández. 2? Premio. 


o. 
' A 
Ñ 


» 
e 


ZABALA INSTALA EL CABILDO. Boceto de 


REPARTO DE SOLARES. Boceto de Pagar. Primer Premio. 


. Hernández. 2* Premio. 


Otros lemas, “Arrayán y Aventura”, este esperanzas: el cuadro histórico, tan dejado 


con detalle muy bueno y entonado en paleta 
go de pintura: esencialmente interesante. Es 
esta muestra un adelanto a lo que ya nues- 
tros pintores pueden ensayar con grandes 


a menos, parece volver a tentar la suerte del 
arte nacional. 


Eduardo VERNAZZA. 
(Especial para EL DIA). 


REPARTO DE SOLARES. Boceto de Pedro Alonso. 2? Premio. 
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UNA NOVELA ESPAÑOLA 


AS titelamos, a conciencia de la res- 

ponsabilidad que conlleya la afirma- 
ción. Una novela española no es la que 
be refiere a un aspecto de la vida nacional, 
sino la que, aún incidiendo sólo en ese as- 
pecto, encierra el devenir espiritual de todo 
el pueblo. Novelas españolas son, en ese 
sentido, “Doña Perfecta”, de Benito Pérez 
Galdós; “Peñas Arriba”, de José María Pe- 
reda; “La Aldea Perdida”, de Armando Pa- 
lacio Valdés; “La Regenta”, de Leopoldo 
Alas “Clarín”; “Pepita Jiménez”, de Juan 
Valera; “Paz en la Guerra”, de Miguel de 


del drama español, de ayer o de hoy. No 


alma española, como en el caso de Ricardo 
León. Y adelantáíndonos a una presumible 
malicia, decimos que si no logró su pro- 
pósito no fue por católico, pues católicos 


cio Valdés y Gabriel Miró, sino porque su 
intención brotaba supeditada a un precon- 
cepto comprometido con una visión parcial 
de la vida del hombre negadora de la hi- 
bertad. Y el respeto a la libertad de las 
criaturas es condición funlamental de todo 
artista. 

Es sorprendente la pobreza de la nove- 
lística española contemporánea en lo que 
a temas españoles se refiere, es decir, no 
a temas españoles por fatalidad de lugar 
y tiempo, sino a temas que planteen al 
lector el problema del hombre español. Sí, 
cierto es que las imprentas vomitan diaria- 
mente títulos de novelas con propaganda 
de premios nacionales, pero no aparece la 
gan novela que exprese ej drama de hoy 
de nuestro pueblo. Carmen Laforet se des- 
vaneció en la nada después de su novela 
“Nada”, y Camilo José Cela sigue repitién- 
Jose en su influencia barojiana buceadora 


los efectos '; 
dela < 


al sentir E 
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¿QUE HACER? 


Nada mejor que dejar disolver en la 
boca TABLETAS DE LECHE DE 
MAGNESIA DE PHILLIPS. ¡Qué 


3 


cómodas y qué ricas! .. 
delicioso sabor a menta. Prácticas 
como antiácido y digestivo a la vez. 
Y es LECHE DE MAGNESIA DE 
PHILLIPS concentrada. 


TABLETAS 
PHILLIPS 


La escisión de España en dos estados es- 
pirituales discrepantes, obligados a escen: 
dirse también en la convivencia terrígena, 
por imperativo dej totalitarismo vaticano - 
franquista que padece España, determina la 
pobreza de la literatura española contem- 

Y puede afirmarse que si algo se 
ha producido novelísticamente como valor 
perdurable, ha sido por dos novelistas es- 
pañoles en el exilio: Arturo Barea, con su 
trilogía “La Forja de un rebelde”, y Ramón 
Sender. 

A Ramón Sender nos referimos hoy des- 
pués de haber leído su novela “Los Cinco 
Libros de Ariadna”, editada por “Ibérica”, 
que dirige en Nueva York Victoria Kent. 
Una novela que se enfrenta con la gran 
herida de España: la guerra. Los escritores 


se 

procacidad al juzgar al pueblo español, que 

fue y continúa siendo antifranquista. 
Ramón Sender no necesita del halago «< 


“Los siete Domingos Rojos”, novela de los 
días de convulsión social de la República; 
“Mister. Witt en el Cantón”, novela del an- 
tecedente desvertebrado de España, y Jue- 
go, misionero en América, su novela “Epi- 
talamio del Prieto Trinidad”. Es, pues, un 
hombre escritor acostumbrado a la visión 
panorámica retroactiva, acostumbrado a 
vencer la soledad implacable de las cuar- 
tillas para llenarlas de—esencias humanas 
perdurables. 

En su última novela se hacen patentes 
dos influencias. Una, a nuestro entend=: 
negativa, la barojiana, con el afán de llevar 
a planos de entidad artística la creencia 
de lo que el hombre es, supliendo con la 
imaginación lo que la realidad no nos ha 
permitido conocer de cerca, o mejor en la 
convivencia. Baroja es una impotencia bur- 
guesa de alcanzar plenitud de vida literaria 
al enfrentarse con realidades infrahumanas 
que él no alcanzó a vivir. Otra influencia 
es la de Valle Inclán, a nuestro entender 
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positiva, la magia por la que el destino 
del hombre se convierte en tragedia. No 
se trata de un realismo retórico por el que 
se quiere compensar con gestos la falsedad 
de una interpretación, como en el caso 
de Baroja, sino de lo trascendente le 
una interpretación iluminada de la vida Jel 
hombre. Pero el estilo mágico de Sender 
no es sólo influencia literaria, sino posición 
ante la vida y ante el hombre. En el pró- 
logo a su novela, dice: “Por un azar que 
a veces me sorprende a mí mismo, todavía, 
a pesar del panfilismo del que hablaba, he 
estado, como casi burgués o casi prole- 
tario, en el centro de casi todos los acon- 
tecimientos importantes de la vida de mi 
país y en ellos he tomado, naturalmente, 
e! lado del pueblo por una cierta inclina- 
ción a lo noble, Allí donde se alzaba la 
protesta, allí estaba yo. La vida era fea 
y alguien tenía la culpa”. 

Por esa inconformidad temperamental e 
inclinación espiritua] hacia la justicia, Sen- 
der probó rutas. En una de ellas tropezó 
con los comunistas, trató con ellos y su 
dignidad y respeto al hombre sacó una de- 
plorable experiencia. He aquí cómo lo ex- 
presa en el mismo prólogo: “El único argu- 
mento con el que los rusos solían taparnos 
la boca era el siguiente: En Rusia todo el 
mundo trabaja y no hay injusticias como 
el] paro obrero. En los últimos años se ha 
demostrado que hay algo peor. La pobla- 
ción no asimilada por la economía del país 
es convertida en un subproletariado que 
hhabaja catorce horas por sólo la comida, 
es decir en una esclavitud peor que la de 
la Edad Media. En esas condiciones están 
veinte millones de trabajadores rusos. Los 
hechos son más tozudos que todas las pro- 
pagandas”. 

La novela comienza con un llamamiento: 
“Al Campo de Marte. Vayan ustedes ul 
abadiado del Campo de Marte. En las ta- 
reas preliminares de la OMECC estará pre- 
sente la infanta de Murviedro. También 
esistirá el marido de la testigo áulica que 
va a informar hoy ante la asamblea, lo que 
dará al acto una dimensión inusual. Acu- 
dan todos a la XXVII asamblea mundial 
de la OMECC en el campo de Marte. Las 
tareas comenzarán a las diez de la ma- 
ñana”. 

Se han terminado las guerras, todas las 
guerras. El mundo ha recuperado la facul- 
tad del diálogo y los hombres hablan para 
decir la verdad. La aventura nacionalista 
de cada pueblo se ha convertido en comu- 
nidad de aventura hacia la comprensión. 
La testigo áulica y su marido, españoles, 
hablan de lo que fue la guerra española. 
Un pueblo sacrificado, el hombre ultrajado, 
la libertad vencida, en realidad porque a 
los Estados poderosos, nada les importaba 
la dignidad de los pueblos y los hombres, 
y empleaban la palabra libertad como un 
señuelo en la captación de incautos en las 
maniobras estratégicas para cercar al en-- 
migo. 

El clásico mito de Ariadna con su hilo 
conductor para liberar a Teseo del labe- 
rinto de Creta, se convierte, en la narra- 
ción de Sender, en el hilo conductor para 
Negar a la comprensión de la compleja 
alma española. ¿Qué es el español como 
realidad política? ¿Cómo es en cuanto en- 
tidad humana? ¿Cuál su actitud ante la 
vida y la muerte? Porque mucho se habla 
del alma española pero pocos son los que 
se paran a auscultarla para comprenderla. 

En la novela, el ruso-estadounidense 
Mikhail habla a un grupo de españoles 
remontados, preparándose para la guerri- 
Ma, de que —no recordamos la exactitud 
de las palabras, pero sí su significación — 

“con los españoles uno acaba por encontrarse 

a sí mismo”. Esto obedece al hecho de que 
el español no es espíritu de lugares inter- 
medios sino de principios y fines. Los dos 
puntos cardinales de la orientación espa- 
ñola son la vida y la muerte. Dos interro- 
gantes que el español se hace continus- 
mente. “A donde el hombre va, allí va la 
muerte”, dice el saber popular español. Y 
además, la soledad. ¡Cuán falsa esa visión 
del español bullanguero, extravertido, cuan- 
do en realidad vamos a la convivencia para 
encontrar nuestra soledad! Dice Sender: 

“No veo a nadie por la calle. Pronto 
estaré con Ariadna. La compañía de la mu- 
jer nos proporciona el placer de la soledad 
rompleta. Un hombre es medio soledad na 
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Ramón Sender. 


aa más. Y hay en esa media soledad una 
gian melancolía. Con la mujer nuestra so- 
ledad es perfecta y deleitante.” 

Pero la guerra española no sólo fue una 
posibilidad de encontrarse el hombre a sí 
mismo y un Situarse el hombre ante los 
imperativos históricos del momento. Fue 
también una relación internacional, una po- 
lémica de Estados en torno a los principios 
normativos de la convivencia humana. Y 
los principios se convirtieron en enormes 
mentiras. Y Ja mayor de las mentiras «de 


do con su mentira, acaso víctimas ellos mis- 
mos de la gran mentira de Moscú, que 
empleaba a sus agentes como instrumentos 
condenados al sacrificio en cumplimiento de 
planes con miras a la esclavitud del hom- 
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F. FERRANDIZ ALBORZ 
Montevideo, 1958. 
(Especial para EL DIA) 


Puente de la “Concordia”, en cuyos extremos están situados el “Palacio Borbón” y la 

“Magdalena”. Fue llamado sucesivamente Luis XVI; de la Revolución; de la Con- 

cordia; Luis XV1; y nuevamente de la Concordia. En su reconstrucción se utilizaron 
piedras de la Bastilla. 


PUENTES 
DE PARIS 


Por MOLLER DE BERG 


El puente de Sena en un día de gran luminosidad, construido por el inge- 

mierc Lamandé entre 1809 y 1813, ensanchado en 1914, y llevado al doble 

en 1936. Sus pilares decorados con águilas imperiales. En sus extremos, 
cuairo grupos ecuestres que datan de 1853. 
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En primer pleno, pilar del “Puente Alejariiro 111”. La primera piedra fue colocada por el zar Nicolás 11 en octubre de 1896, í en 1900. En el fondo el “Grande Palais”, actual- 
mente dedicado a local de exposiciones. oo TE 
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MENOTTI EN LA 
OPERA MODERNA 


A revalorización de la Opera, como géne- 

ro arnstico capaz de mantener vigencia 
acual, constituye un movimiento apreciable, 
hoy, en casi todos los pases. Esta actitud 
uspiritual del hombre moderno, hacia un gé- 
nero que parecía haber llegado ya a su cul- 
minación (siglo XIX), ha interesado a nu- 
merosos aspectos del pensamiento y de la 
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AL DISTINGUIDO CUERPO 
MEDICO DEL PAIS 


Laboratorios “CABRAL”, elaborado- 
res de “APICURIN”, afamado pro- 
ducto a base de JALEA REAL ES- 
TABILIZADA, comunica que se en- 
cuentra en venta en todas las FAR- 
MACIAS del país. Los señores Mé- 
dicos pueden solicitar literatura cien- 
tífica y muestra gratis en 


SAN JOSE 1022 
MONTEVIDEO 


Teléf. 8.8067 


<ALZADO 
PARA 
LLUVIA 
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acción: desde los creativos hasta los comer- 
ciales. Composi.ores y directores, se preocu- 
pan, en forma creciente, por ensanchar el ya 
vasto repertorio lírico; mientras que los em- 
presarios teatrales no vacilan en poner en 
escena las nuevas óperas creadas, o de “po- 
ner al día” (en materia de decorados), las 
viejas óperas del repertorio Í 

Por otra parte, las compañías fonográficas 
realizan ediciones costosas, y técnicamente 
esmeradas, de obras del pasado y del pre- 
sente. 

ar 


GIAN CARLO MENOTTI, músico italia- 
no nacido en Cadiglano, en 1911, y rad.ca- 
do, desde 1928, en los Estados Unidos de 
Norteamérica, no podía menos que sumarse 
a esa corriente revitalizadora de un género 
que —pese a su bifron.ismo estético y a sus 
múltiples convencionalismos — demostró 
siempre ser capaz de atraer la atención de 
grandes masas de oyentes. 

En pocos años, Menotti ha alcanzado jus-- 
ta popularidad mundial, gracias a su oportu- 
na y decisiva contribución personal a resta- 
blecer la “vigencia espiritual” de la Opera. 
Dos factores se conjugan en su personalidad, 
para determinar una rápida y definitiva as- 
censión: raza italiana, esencial y tradicional- 
mente lírica, y concepto moderno de la vida, 
la cultura y técnica, adquirido en un país 
en el que se funden y compensan tantas co- 
mo diversas herencias espirituales. El califi- 
cativo de “Italo-Estadounidense” cabe, pues, 
muy bien, al hoy famoso músico de “El 
Cónsul”. Como operista, Menotti se inicio 
con una fina comedia, Amelia en el baile, 
que es recibida con gran entusiasmo popu- 
lar. A ésta siguen, pronto “La solterona y el 
ladrón”, “El teléfono”, “La Medium” y “El 
Cónsul”; pudiendo considerarse esta última, 


como repr iya del final de una “pri- 
mera man el estilo del compositor. 
El arte de ¡ ha sido objeto de las más 


enconadas discusiones. Autor de sus propios 
libretos, el músico traza las escenas, creando 
un vigoroso modelado de las frases, un fuer- 
te contraste de planos, y un sostenido ritmo 
en la acción. Estas cualidades como hom- 
bre de teatro, han sido reconocidas por la 
crítica, que se ha mostrado, en cambio, bas- 
tante reticente en cuanto a la música misma. 

“Se me acusa de escribir buenos libretos 
y música mediocre; pero sostengo que mis 
hbretos cobran vida o se iluminan con mi 
música” —ha escrito este compositor; a 
quien otros consideran, en cambio, un “re- 
volucionario” dentro del género. Creemos 
que- ambas opiniones extremas, pecan de 
exageración. Para examinar serenamente el 
caso Menotti, comencemos por recordar cuá- 
les han sido, durante la primers mitad del 
siglo XX, los rasgos fundamentales de la 
evolución de la ópera. Tal evolución se afin- 
ca —según el criterio de cada compositor— 
en distintos elementos constitucionales. Por 
ejemplo: en la estructura melódica (L”Heure 
Espagnole, de Ravel); en el concepto ar- 
mónico y tonal (Wozzek), de Alban Berg; 
en el retorno al principio cíctico, por “núme 
ros separados” (Mavra y “The rake's pro- 
éress”, de Strawinsyk); en el colorido am- 
biental, y en el empleo de elementos rítmi- 
cos y melódicos poco explotados (Porgy * 
Bess, de Gerswhin), en la libre adopción del 
canto popular en boga (Opera de 2 Centa- 
vos, de Weill), o bien, como en los músicos 
italianos Pizzetti, Casella y Malipiero, en 
una forma de retormo al melodrama verdia- 
no. Expresamente dejamos fuera de comen- 
tario, Pelléas et Mélisande, de Debussy, por 
constituir un fenómeno prácticamente irre- 
productible, y limitado a sí mismo. Por esta 
rápida enumeración, puede apreciarse que, 
precisamente cuando el género operístico 
parecía más inadaptado a las necesidades 
espirituales del hombre moderno, se prepa- 
raba el camino de su rehabilitación, en el 
cual hemos entrado ya, y con plena con- 
ciencia. 

Ye 


¿Qué posición cabe, pues, a Menotti, den- 
tro de la ópera moderna? 

Si bien no le debemos modificaciones sus 
tanciales en cuanto a declamación, estruc- 
tura dramática, armonización o instrumenta- 
ción, se siente que este músico puede ser 
considerado como uno de los más represen- 


tativos de la ópera contemporánea. Difícil 
es encontrar, para esto, una explicación: pa- 
recería que, ante Menotti, nos hallásemos 
frente a una de esas tantas evidencias no de- 
mostrables. El complicado juego algebraico 
de la crítica y del análisis, resulta a menudo 
ineficaz ante ciertos hechos que cualquier 
sentidor puede percibir claramente, sin ne- 
cesidad de demostraciones lógicas. Sin em- 
bargo, lo que, ante las primeras óperas de 
Menotti, era sólo un presentimiento, comien- 
za a hacerse cosa cuando el 

compositor, en 
dente, empieza a depurar cada vez más su 
arte, conservando intacta la vitalidad inicial. 
Así, a esta altura, vemos que aquella fórmu- 


pe] (o, más propiamente, con argumen- 
tos “sin edad”). La primera fórmula, capaz 
de asegurar una rápida popularidad, se asen- 
taría en estas bases: el público prefiere una 


actual; y también, se siente cómodo ante 
una música convencional, que no le plantes 


cuando comienza a ser aceptado en el círcu- 
lo de los grandes músicos, sin perder nada 
de su popularidad, sino, por el ocntrario. 
acrecentarla. 

Ese “cambio de frente” tiene lugar hacia 
1951, cuando escribe, para la televisión, su 
ópera Amahl y los visitantes nocturnos; una 
verdadera joya lírica, con delicados matices 
poéticos, que se ha convertido hoy en la * ópe- 
ra clásica de Navidad” en los EE, UU. El 
progreso y la depuración se acentúan en La 
santa de Blekker Street (1954), y en El 
Unicornio (1957), recibida, por público y 
crítica, como una obra maestra del género 
lírico, 

Esta trilogía contemporánea nos muestra. 
pues, que era exagerado y falso, aquel juicio 
radicalmente adverso, emitido contra Gian- 
carlo Menotti Un examen más atento de 
toda su obra, permite apreciar otras cuali- 
dades, en cierto modo, independientes de su 
habilidad como hombre de teatro. Citemos, 
en primer lugar, su maestría en el manejo 
de las voces; ya sea como solistas, o en con- 
juntos corales. La “cuadratura” formal de sus 
coros jamás impide el juego proteico de la 
expresión más variada y mejor matizada. 
Las voces múltiples, tratadas “a cappella” o 
con sostén instrumental, tienen una plastici- 
dad y un vigor extraordinarios, que tampoco 
excluyen la más fine acentuación poética. 
En cuanto a la escritura de los dúos, terce- 
tos, etc, no tenemos más que recordar el 
trozo magistral que cierra el primer cuadro 
del Acto 1 de El Cónsul (“Now, O lips, say 
goodbye”); para comprobar que la intensi- 
dad del sentimiento lírico jamás va en de- 
trimento de la estructura, ni se logra a fuer- 
za de concesiones a lo vulgar. 

Esto, de por sí, constituye una primera 
afirmación de talento musical Pero hay 
otros aspectos, que es preciso examinar: 

La capacidad de Menotti, para crear y 
modificar ambientes, empleando un míni- 
mum de recursos musicales, ¿Quién no lo 
ha advertido ya, cuando en El Cónsul, el 
inesperado sueño de Magda Sorel transfor- 
ma radicalmente la escena? Una tierna can- 
ción de cuna, prolongada en sus últimas no- 
tas, sirve de extraño engarce para una suce- 
sión rítmica de acordes alterados, que pro- 
ducen un creciente sobresalto: “algo extra- 
dinario” ya a ocurrir. Ejemplos similares 
pueden hallarse en Amahal (escena de la 
entrada de los Reyes Magos), y en casi to- 
das las otras óperas de Menotti. En mate- 
ria de definición de ambientes, y de valora- 
ción expresiva de la tonalidad, Menotti se 
nos presenta tan alto maestro como Pucci- 
ni; con quien se le ha comparado muy a 
menudo, y acaso con alguna 

En fin, si deseamos prescindir de todo 
atuendo teatral, alejémonos de la ópera. Y 
entonces, encontramos un Menotti instru- 
mentalista, en todo desligado de influencias 
operísticas. Sus conciertos (para piano y pa- 
ra violín, con orquesta), han sido concebi- 
dos en forma instrumental: el solista se ex- 
presa en el lenguaje genuino e intransferi- 
ble de su instrumento, y cumple, con la 
orquesta, una labor concertante. Ese mante- 
nimiento en la definición de campos (el del 
estilo instrumental y el del dramático), cons- 
tituye una virtud que, muchas veces, falta 
en la obra de muchos y grandes maestros. 
¿Cuántas veces nos ha parecido que la or- 
questa “desborda” o invade los planos asig- 
nados a las voces o a la escena? Y, ¿cuán- 
tas otras, hallamos reminiscencias operísti- 
cas en obras de “música pura”? 
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Gian Carlo Menotti, autor de “Ii Console”. 


Creemos ver en esto, una prueba de que 
Menotti sabe, no sólo qué se propone hacer. 
sino que conoce y domina los medios para 
lograrlo. Como en los verdaderos músicos 
modernos, no cambia de estilo, sino que. 
sencillamente, aborda distintos problemas. 
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Esta seguridad en sus aptitudes y ese 
concepto absolutamente claro de las funcio- 
nes que corresponden, en la expresión, » 
cada uno de los elementos de que se com- 
pone la música, tenían forzosamente que 
gravitar en el destino de Menotti, como 
creador de óperas espiritual y funcionalmen- 
te modi 


Podríamos considerarlo, hoy, como un 
catalizador, que ha vuelto posible la inme- 
diata polarización de tan diversas experien- 
cias y conquistas anteriores, hacia una so- 
Inción casi. perfecta ero 
bilitación de la ópera. 

Tradición melodramática y adiestramien- 
to musical primario, italianos; vida en los 
EE. UU., con su permanente “laboratorio de 
ideas y de realizaciones”, y contacto con la 
técnica y el espíritu del cine, se han conju- 
gado en la personalidad del joven composi- 
tor ítalo-estadounidense. Antes que él De- 
bussy, Strawinsky, Ravel, Berg, Milhaud, 
Gershwin y otros maestros, hollaron el cam- 
po de la ópera, y le dieron el aporte de su 
talento y de su experiencia. 
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NON NOVUM, SED NOVAE (No cosas 
nuevas; sino de una manera nueva). Cree- 
mos que sea ésta, la mejor definición del 
arte del discutido músico de Amahi. 


Roberto E. LAGARMILLA. 
(Especial para EL DIA). 


'L CONSOLE 


El autor Gian Carlo Menotti con la hija del 
macstro Toscanini, frente a la cartelera 
anunciadora del estreno de “El Cónsul”. 
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' ["AHORA.S” GRITO ADAMS. “ARRÚ- 
¡ JENLO AL A0/" 


por” EDGAR RICE BURROUGHS No 


BNO LAS ORDENES DE JACK Anos, raro ueno 5 MS 
EN UNA RED Y CONDUCIDO AL BORDE DEL ACANTILADO. XXI a 


EZ, a YN 


LOS NATIVOS INSTANTÁNEAMENTE LANZARON AL HOMBRE-MONO, ] 
IRREMEDIADLEMENTE EN LAS ARREMOLINADAS AGUAS.” asa 


CUA 
sE EN UNA ASPERA ROCA - - = 
SÍN DUDAR UN SEGUNDO, EMPEZO” RÁPIDAMENTE, PUES FASABAN 
UN M PRECIOSOS SEGUNDOS, LIMO 
UN MOV JENTO DE ARRÍSA PRECIOSOS SEGUNDOS LA 
SE SOLTARON. 


O 


ENTONCES, CON UN ULTIMO ALIENTO, SE LIBERO Y 
NADO HACÍA LA SUPERFICIE Y 


vigoriza, 


fortalece. 


No tiene, 
tener similares 


A 


Tel. 24200 - 24710 28m 
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» Pos 


entación 


de la extraordinaria colección de 


Lanas 


en la sección tejidos de nuestras 3 casas 


SELECCION DE OFERTAS DESTACADAS 


ROMAIN DE LANA, en todos los colores 
de actualidad, para vestidos. 980 
Ancho 1.40, el metro $7: 
VIGORET DE LANA MELANGE, delicado 
tejido para la media estación. : 
Ancho 1.35, el metro +1050 
GENERO DE LANA ANGORADO, de ca- 


spa aja souple. Ancho 1.35, | 50 


A A 
ves coloridos. Ancho 1.35, 
el metro ¿1180 


GENERO DE LANA FANTASIA, liviano, 
para vestidos y chaqueto. An- 
cho 1.35, el metro $12.50 


CASA CENTRAL AV. ASRACIADA 


.. 


esq. Marcelino Sosa - Tel. 2009 61 


e QUE, de po a gs 
completa colores lisos. Án- 
cho 1.40, el metro 1450 


JERSEY PLISADO, tejido de gran vestir, 
una exclusividad de nuestro sec- 50 
ción tejidos. Ancho 1.30, el $17. 


JERSEY RAYE, de última moda para la 
estación, diseño exclu- 50 
sivo. Ancho 1.40, el metro +18: 
JERSEY BOUCLE, de pura lana, una crea- 
ción de la industria textil. An- 1 80 
cho 1.40, el metro $ 9 
CHARMELAINE, de regia calidad en to- 
dos los colores, recién recibidos. 50 
Ancho 1.40, el metro +23: 


OTIOMANO DE LANA PEINADA, : el te- 


jido impuesto la alta cos- 
fura. Ancho 1.40, el metro +2450 


Primicias 
importadas 

Panas lisas y estampadas 
Terciopeles lises y fantasías 
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